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    “La historia conduce a los hombres que creen conducirse a sí mismos, como individuos y como sociedades, y castiga sus pretensiones de modo que la historia-mundo se burla de ellos produciendo resultados exactamente contrarios, paradójicos, a los pretendidos por sus autores, aunque finalmente la historia se reordena y, en un bucle fantástico, retrocede sobre sí misma y con su burla y paradoja sarcástica, convertida en mecanismo de cifrado, crea también ella misma, sin quererlo, realidades y símbolos ocultos al mundo y accesibles sólo a los cognoscentes, es decir, a aquéllos que quieren conocer”.


    (Sentencia alusiva a filosofía de la historia de Hegel (1770-1831), marcada por los conceptos de las “astucias de la razón” y la “burla de la historia”)
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Prólogo


     


     


    Este ensayo de marcado carácter político-filosófico fue tomando cuerpo a raíz de una serie de artículos extraídos de mi obra La educación cuántica1. Estos artículos tenían como primordial objetivo hacer difusión de dicha obra mientras estaba en proceso de revisión editorial para su publicación. Después de una amalgama de artículos publicados, me surgió la inspiración de enhebrarlos todos ellos en un pensamiento sincrético y representativo de mis investigaciones. Así fue cómo surgió el artículo ¿Por qué estoy en Podemos?


    Dicho artículo es una crónica social, política, científica y filosófica de un viejo mundo que se derrumba. Dicho artículo sincrético es, por lo tanto, el corolario a años de investigación y, cuyo resultado, son unos pensamientos que pueden ser consultados más en profundidad dentro de un contexto epistemológico en La educación cuántica. Por tanto, inherentemente, la esencia pensativa de dicha obra está reflejada en el artículo ¿Por qué estoy en Podemos?, en una alarde de sincronizar contextualmente el fenómeno social Podemos dentro de un esquema filosófico contemplado desde el movimiento transpersonal2. ¿Por qué estoy en Podemos? es posiblemente el artículo más sincrético que haya escrito. Este artículo enhebra los pensamientos argumentados en mis libros, y los correlaciona con el fenómeno social Podemos.


    Consecuentemente, este ensayo es una visión pensativa de un filósofo transpersonal3 sobre un mundo que se está derrumbando a marcha forzada, principalmente sustentado en un racionalismo pragmático. Social y políticamente, Podemos es un incipiente cambio de conciencia desde el “yo” al “nosotros” kantiano4. De un modo científico y filosófico, es necesario construir ese nuevo mundo donde todos quepamos: el racionalismo espiritual. Este cambio de paradigma pensativo implica una renovada visión de la vida y de nuestro lugar en el universo, en suma, una reconstrucción epistemológica defendidas a través de mis diversas publicaciones. Consecuentemente, quien desee acceder a la esencia filosófica de mis pensamientos, deberá leer ineludiblemente La educación cuántica. Y este ensayo sobre Podemos, a modo de crónica político-filosófica de un Segundo Renacimiento Humanístico, creo, es una excelente fuente de acercamiento y comprensión a la epistemología defendida en La educación cuántica.


     


     


     


    Notas


     


    
      
        1 La educación cuántica es un libro con ideas transgresoras: propone una reinterpretación de la historia del pensamiento occidental mediante la recuperación de la sabiduría presente en la filosofía perenne; replantea las relaciones entre la ciencia y la espiritualidad a la luz de las diferentes interpretaciones de la mecánica cuántica; cuestiona el tradicional sistema educativo y propone una pedagogía activa y libertaria; reivindica el asesoramiento filosófico junto a la psicoterapia transpersonal como guía cognitiva para dar un sentido a la vida. 


        El pensamiento divergente propuesto por el autor se atreve con postulaciones metafísicas en aras de satisfacer inquietudes epistemológicas que la sociedad occidental no puede solucionar desde el dogmático materialismo científico. En su lugar, invita al lector a descubrir la filosofía transpersonal, como un ejercicio de trascendencia para superar los contrarios a los que todo ser humano debe enfrentarse: la pobreza y la riqueza, la esclavitud y la libertad, el mal y el bien, la ignorancia y la sabiduría, la desdicha y la felicidad, la vida y la muerte, la materia y la mente. 


        En suma, esta obra aborda los cambios de paradigmas que sufre la actual civilización en el ámbito epistemológico, sociológico, psicológico, intelectual, filosófico y espiritual, proponiendo un nuevo paradigma de conocimiento para todo sujeto cognoscente que se precie de saber pensar.


        La obra reivindica devolver a la filosofía su operatividad, su originaria dimensión terapéutica y su relevancia para la vida cotidiana. Para tal fin, La educación cuántica propone una renovada filosofía de la mente en oposición a la visión mecanicista, industrial y positivista de la escolarización tradicional.

      


      
        2 Etimológicamente el término transpersonal significa “más allá” o “a través” de lo personal, y en la literatura transpersonal se suele utilizar para hacer referencia a inquietudes, motivaciones, experiencias, estadios evolutivos, modos de ser y otros fenómenos que incluyen pero trascienden la esfera de la individualidad y de la personalidad humana, el yo o ego (Ferrer, 2002). Entre sus intereses centrales se encuentran “los procesos, valores y estados transpersonales, la conciencia unitiva, las experiencias cumbre, el éxtasis, la experiencia mística, la trascendencia, las teorías y prácticas de la meditación, los caminos espirituales, la realización (...) y los conceptos, experiencias y actividades con ellas relacionados” (Walsh y Vaughan, 1982:14). Entre sus objetivos principales se encuentra la delimitación de las fronteras y las variedades de la experiencia humana consciente (Rowan, 1996). (Cita extraída del trabajo de investigación de Doctorado titulado Complejidad y Psicología Transpersonal: Caos y autoorganización en psicoterapia, de Iker Puente Vigiola, Facultad de Psicología, Universidad Autónoma de Barcelona, 16 de Febrero de 2007).


        Sin embargo, a los efectos prácticos de este ensayo, el concepto de conciencia transpersonal se implementa también con la siguiente definición: En los estados modificados de consciencia estudiados por la psicología transpersonal se producen cambios en el flujo del pensamiento, en la percepción de la realidad y a nivel emocional. En estos estados pueden ocurrir experiencias de catarsis y, sobre todo, experiencias místicas o extáticas, que diversos autores han definido como religiosas, trascendentes, transpersonales o experiencias cumbre. En estas vivencias el mundo se percibe como una totalidad, en la que el propio individuo está inmerso. Se produce, al mismo tiempo, una sensación subjetiva de unidad, en la que el Yo individual se diluye, desapareciendo toda distinción significativa entre el Yo y el mundo exterior. Esta experiencia es vivida por la persona como algo positivo, y autores como Maslow o Grof señalan que puede tener efectos beneficiosos y terapéuticos. Sin embargo, la disolución del Yo previa a la sensación subjetiva de unidad, puede ser vivida por el sujeto como un momento de caos, de desequilibrio y desestructuración, de pérdida de los puntos de referencia habituales. Diversos autores se han referido a esta experiencia como muerte del ego. (Grof, 1988; Wilber, 1996; Fericgla, 2006). (Cita extraída del artículo titulado Psicología Transpersonal y Ciencias de la Complejidad: Un amplio horizonte interdisciplinar a explorar, de Iker Puente, Journal of Transpersonal Research, 2009, Vol. 1 (1), pp 19-28 ISSN: 1989-6077).


        Por tanto, en este ensayo, el paso de la conciencia personal a la conciencia transpersonal, debe interpretarse como la muerte del ego en su viaje iniciático hacia la percepción unitaria del sujeto cognoscente con el mundo (no dualidad entre sujeto y objeto), donde las emociones egoístas e individualistas dejan paso a la compasión. Se trataría, en suma, de un ascendente viaje iniciático-cognitivo similar al descrito como salida del mundo de las sombras en el Mito de la Caverna de Platón, para luego transmitir de un modo descendente la sabiduría adquirida en el Mundo de las Ideas, donde la reina es el Amor.

      


      
        3 La filosofía transpersonal es una disciplina que estudia la espiritualidad y su relación con la ciencia así como los estudios de la conciencia. El filósofo Ken Wilber es un emblemático representante del movimiento transpersonal que surge del encuentro entre la psicología occidental (en particular de las escuelas psicoanalí­ticas, jungiana, humanista y existencial) y las tradiciones contemplativas de Orien­te (en especial el budismo zen, el taoísmo y el hinduismo)

      


      
        4 En este ensayo se hará sucesivas referencias al “nosotros” kantiano, el cual hay que interpretar como la esfera práctica o razón moral, es decir, a cómo tú y yo podemos interactuar pragmáticamente e interrelacionarnos en términos que tenemos algo en común, es decir, un entendimiento mutuo. La obra La crítica de la razón práctica de Kant (1724-1804) trata de la filosofía ética y moral que, durante el siglo XX, se convirtió en el principal punto de referencia para toda la filosofía moral. El imperativo categórico es un concepto central en la ética kantiana, y de toda la ética deontológica moderna posterior. Pretende ser un mandamiento autónomo (no dependiente de ninguna religión ni ideología) y autosuficiente, capaz de regir el comportamiento humano en todas sus manifestaciones. Kant empleó por primera vez el término en su Fundamentación de la metafísica de las costumbres (1785). Según Kant, del imperativo categórico existen tres formulaciones: 1- “Obra sólo de forma que puedas desear que la máxima de tu acción se convierta en una ley universal”. 2- “Obra de tal modo que uses la humanidad, tanto en tu persona como en la de cualquier otro, siempre como un fin, y nunca sólo como un medio”. 3- “Obra como si, por medio de tus máximas, fueras siempre un miembro legislador en un reino universal de los fines”.

      

    

  


  
     


    
Introducción epistemológica


     


     


    La ciencia ignora o niega cuanto no puede explicar, pero eso no quiere decir que no exista. Renombrados científicos, como se verá a lo largo de este ensayo, están dando un paso al frente de las creencias hasta ahora consideradas como pseudociencias. Tal es el ejemplo del cardiólogo Pim van Lommel, quien investiga experiencias después de la muerte y la conciencia. Una síntesis de su investigación fue publicada en el 2001 en la revista médica The Lancet. En 2007 publicó su obra Consciencia más allá de la vida. La ciencia de la experiencia cercana a la muerte, donde ofrece pruebas científicas de que las experiencias cercanas a la muerte no son un fenómeno atribuible a la imaginación, la psicosis o la falta de oxigeno.


    La conciencia es objeto de debate científico y filosófico desde hace décadas, de ahí el encontronazo intelectual entre el materialismo científico y los “místicos cuánticos” tras el surgimiento de la física cuántica. El debate en ciernes no es una crisis económica y política, sino eminentemente una crisis de pensamiento en la humanidad y una crisis moral. Y por supuesto es una crisis de orden filosófico como posibilidad de elaborar un pensamiento alternativo al “pensamiento único neoliberal”.


    La conciencia conecta con la espiritualidad del más allá, una cuestión que los científicos empiezan a cuestionarse. Ciencia y espíritu, razón y fe, los eternos contrarios que nos fueron anticipado por el filósofo Heráclito en Occidente, y como el Ying y el Yang en Oriente. ¿No subyace en ambos modos de conocimiento una filosofía perenne?


    La filosofía perenne es un conocimiento subyacente que puede ser aprehendido hermenéuticamente por todo sujeto cognoscente. Es una filosofía del “lúcido misticismo” Platónico donde todo surge bajo dualismos, como las sombras y la luz en su alegoría del Mito de la Carverna. La vida misma es dualismo: pobreza y riqueza, esclavitud y libertad, ignorancia y sabiduría, vida y muerte, razón y espíritu, cuerpo y mente, etcétera.


    Occidente ha fundamentado su modo de conocimiento en el método científico (dualismo objeto-sujeto), de modo que ha renegado del espíritu (trascendencia del ego en la filosofía perenne). Así es como el capitalismo se sustenta en el uso de una razón pragmática (individualismo y egoísmo) que ha subyugado al espíritu colectivo, tan excelsamente expresado este último por el inconmensurable Kant mediante su imperativo categórico, o amor para los neófitos en filosofía, y que ha devenido ello en una “sociedad líquida” al decir del sociólogo Bauman.


    Podemos no podrá elaborar una ideología alternativa al “pensamiento único neoliberal” sino mediante su contrario, su polo dual: el altermundismo, un movimiento antiglobalización a la libertad de los mercados sobre las personas, y que se reúne cada año como Foro Social Mundial desde el año 2001.


    Lo que los actuales dirigentes de Podemos están obviando (o a lo mejor lo saben y actúan conscientemente), es que para cambiar el mundo como pretende el Foro Social Mundial, primero hay que cambiar las personas por dentro, lo que en clave psicológica equivale transcender desde la conciencia personal a la conciencia transpersonal. Sin embargo, ese cambio de conciencia en la percepción cognitiva, será una ardua tarea como demuestra el libro La sociedad de la ignorancia, escrito por lúcidos pensadores contemporáneos del academicismo tradicional.


    No sólo estamos ante una lucha de clases (dualismo riqueza-pobreza), sino también estamos viviendo bajo el dualismo ignorancia-sapiencia, que en términos políticos equivale respectivamente a una democracia representativa vertical (polo negativo de la ignorancia) y la democracia participativa horizontal (polo positivo que descansa en la sabiduría popular). 


    Podemos ha sabido agitar a conciencias dormidas que necesitaban volver a “creer” en un líder, dejando así de lado el empoderamiento consciente de los ciudadanos como primaria obligación para salir de esta crisis social y económica, pero eminentemente más de carácter psicológica y filosófica. Todo líder que venda democracia participativa y, luego, aplique rodillos de arriba abajo sobre el pueblo, se convierte en casta pues somete el conocimiento y la libertad de los ciudadanos a su propia razón a modo de salvapatrias. Es una autocracia disfrazada de empoderamiento. Y que además carece de ideología a futuro, a pesar de contar entre sus filas con un filósofo galardonado con el Premio Libertador al Pensamiento Crítico en la Venezuela de Chávez.


    Consecuentemente, Podemos tiene un grave déficit en su pedagogía política al no abordar los cuestiones psicológicas que afectan a la evolución de la conciencia, una cuestión subyacente a la filosofía perenne, y que ha devenido en el movimiento “transpersonal” como “cuarta fuerza” tras el conductismo, el psicoanálisis y la psicología humanista. 


    Por todo ello, Podemos también tiene un déficit filosófico pues abandera un empoderamiento consciente de los ciudadanos cuando, en realidad, hay una mimética reproducción ideológica a la de la casta: un pueblo ignorante frente a la plutocracia imperante, y en el caso de Podemos, un pueblo ignorante y un autócrata. En eso se ha convertido Podemos y Pablo Iglesias, pues sólo cambia el tipo de cracia en detrimento del empoderamiento ciudadano en libertad y con conocimiento de causa.


    Pablo Iglesias, tal buen autócrata, ha despreciado el derecho a todo ciudadano a presentarse a las elecciones municipales bajo la “marca” Podemos. Como si mi conciencia tuviera que ir bajo una marca. Por eso soy del sector crítico de Podemos. Por todo lo anterior, dejé de militar en Podemos. Porque mi conciencia no puede estar supeditada a un autócrata que no defiende el verdadero empoderamiento de las personas como propongo en este ensayo.


    De todo esto hablo en el libro. A modo de librepensador.

  


  
     


    
Artículo sincrético: ¿Por qué estoy en Podemos?


     


     


    “Sólo sé que no sé nada” (0). ¿Y si la realidad fuera karmica? (1). Los filósofos, esos incomprendidos (2), siempre divagando entre las nubes del pensamiento para intentar explicar el actual estadio civilizatorio desde la razón divorciada del espíritu, siempre los eternos contrarios, tal es el pensamiento occidental que fragmenta al ego y disocia a la colectividad. Pero este filósofo ya no se traga esa pesadilla histórica. La civilización occidental no ha trascendido todavía el dualismo como método de conocimiento. Sería reconocer el fracaso del materialismo científico en favor del misticismo contemplativo (3).El pensamiento occidental vive en la caverna platónica (4).Hay que trascender los dualismos, o como diría un humanista amigo mío, hay que trascender las contradicciones internas (5). Al transcender los contrarios o dualismos, se piensa de otra manera, se piensa diferente, se piensa desde la unidad (6).


    Cambiar la manera de pensar individual para cambiar el pensamiento colectivo equivale a un nuevo paradigma de conocimiento imperceptible todavía para la mayoría (7). Sin embargo, el mundo es muy complejo, o nos lo han vendido complejo, para que no despertemos nuestro pensamiento crítico (8). Porque sólo con pensamiento crítico seremos libres con conocimiento de causa (9). Solamente desde la libertad con conocimiento de causa es posible un empoderamiento individual que, a su vez, permita construir un pensamiento colectivo como alternativa al “pensamiento único neoliberal” (10). Pero, ¿sabrá Podemos gestionar la inteligencia colectiva? (11). Para tal fin, es necesaria una visión integradora de la ciencia, la profundidad intelectual y la moralidad, los tres mundos diferenciados por Kant mediante sus “Tres críticas” (12).


    Hay que releer al insigne Kant (13). Hay que trascender el materialismo científico mediante el Idealismo Trascendental (14). Como acreditan las neurociencias, la realidad exterior no existe, sólo existe nuestras percepciones internas a modo de ideas, el mismo Mundo de las Ideas que ya nos anticipó Patón hace más de dos milenios mediante su famosa alegoría el Mito de la Caverna (15).


    El fundamental cambio de paradigma que está presente en el fenómeno social Podemos, es la transformación interior de las personas mediante la trascendencia del ego hacia una genuina espiritualidad (16). El viejo mundo sustentado en un racionalismo pragmático está moribundo. Un nuevo mundo emerge en el horizonte: el racionalismo espiritual. Este cambio de paradigma pensativo requiere de una nueva pedagogía cognitiva sustentada en una reconstrucción epistemológica (17). Pero pensar a lo grande puede ser peligroso (18). Por tanto, el reto filosófico es, obviamente, también muy grande (19). Sin embargo, España puede hacer historia en el mundo con Podemos (20). Es indudable, una revolución espiritual está en marcha, imperceptible todavía para muchos (21).


    Podemos puede ser la chispa social y política para un Segundo Renacimiento Humanístico (22), donde Razón y Espíritu comiencen a caminar de la mano, donde saber y amor se fusionen en un modo no dual de conocimiento, pues el saber sin amor es puro egoísmo. Y así nos ha sido hasta ahora a la humanidad. Como dijera el poeta y filósofo bengalí Rabindranath Tagore, “leemos el mundo al revés y después decimos que nos engaña”.


    Espero que este ensayo haga la función de un faro luminoso, bajo cuyo auspicio seamos capaces de arriar las velas del barco que lleva una única –aunque nada ligera– carga: nuestra existencia.

  


  
     


    
0 - La sociedad de la ignorancia


     


     


    En mi obra La educación cuántica, el lector podrá apreciar que, en reiteradas ocasiones, aludo a La sociedad de la ignorancia. No debe interpretarse dicha alusión en un sentido peyorativo hacia mis coetáneos, o como una postura de soberbia de quien escribe esto, sino más bien, como un pensamiento crítico, tomando prestada la expresión de los autores intelectuales (Mayos, Brey, Campàs, Innerarity, Ruiz y Subirats) de la obra con el mismo título: La sociedad de la ignorancia5.


    En el prólogo de dicha obra, se justifica ya plenamente el por qué dicho título: por paradójico que resulte, la potente y exitosa sociedad del conocimiento que están construyendo las avanzadas sociedades postindustriales conlleva un riesgo creciente de incultura. En términos cuantitativos, ningún individuo puede competir con el ritmo hiperbólico actual en la producción de información, pues esa producción crece exponencialmente gracias a que-como nunca antes- es una labor colectiva potenciada porque estamos continuamente entrelazados mediante Internet, lo cual excede a la capacidad de los individuos para procesar dicha información.


    Así, cada vez más individuos tienden a percibir tras la sociedad del conocimiento la sombra amenazante de una “sociedad de la incultura” que les condena a una inevitable obsolescencia cognitiva. Cualquier solución o enmienda, dicen los autores, que nos planteemos pasa por entender a fondo el vínculo radical que existe entre la sociedad del conocimiento y los “nuevos analfabetos”, es decir, los nuevos tipos de ignorantes, incultos y marginados. Por desgracia, ni en Internet ni en la sociedad del conocimiento se asegura la visibilidad a quien tenga algo que decir o un conocimiento valioso que aportar. ¿Quién es hoy el genio o el sabio que no necesita especializarse con todo el saber colectivo que generamos o, simplemente, dispone de una amplia y suficiente “cultura general”?


    Como respuesta, se dice, de un modo un tanto irónico, que los “filósofos”. ¿Está aumentando de manera inevitable y acelerada la distancia entre lo que los individuos-cada uno de nosotros- puede conocer o controlar con un mínimo de solvencia crítica y el conocimiento que produce la humanidad en su conjunto? Por todo ello, orientarse con criterio y sentido personal dentro de la cultura o conocimiento colectivos resulta cada vez más difícil, costoso y problemático.


    Los autores de La sociedad de la ignorancia sostienen que la obsolescencia cognitiva que el crecimiento exponencial del conocimiento disponible ha producido en los individuos no amenaza tanto su campo profesional y especializado, sino sobre todo las coordenadas generales que estos precisan para decidir de manera democrática y con conocimiento de causa sobre los procesos crecientemente complejos que configuran la vida humana actual. Por eso, la otra cara de la sociedad del conocimiento es, sobre todo, la “sociedad de la incultura” y “de la ignorancia”.


    Concluyen estos autores de que el poder y el dominio también acechan, ocultas tras Internet y la “sociedad del conocimiento” (prueba de ello son las escuchas ilegales a escala mundial realizadas por la NSA estadounidense). Para minimizar esos riesgos y poder “empoderarnos” democráticamente en esas nuevas posibilidades, todos tenemos que estar vigilantes, atentos y decididos a ejercer nuestros derechos ciudadanos.


    Consecuentemente, quien haya aprehendido bien este capítulo inicial, debería ser consciente de que cada cual es en última instancia el propio responsable de sus pensamientos y de los actos derivados de ellos. Es decir hay que ser muy consciente de la causa-efecto entre el pensamiento y la acción. En otras palabras, saber que existe un karma.


     


     


     


    Notas


     


    
      
        5 Mayos, Gonçal y otros. La sociedad de la ignorancia. Barcelona : Península, 2011.

      

    

  


  
     


    
1 - El Karma


     


     


    La ciencia ignora o niega cuanto no puede explicar, pero eso no quiere decir que no exista. Renombrados científicos, como se verá a lo largo de este trabajo, están dando un paso al frente de las creencias hasta ahora consideradas como pseudociencias. Tal es el ejemplo del cardiólogo Pim van Lommel, quien investiga experiencias después de la muerte y la conciencia. Una síntesis de su investigación fue publicada en el 2001 en la revista médica The Lancet. En 2007 publicó su obra Consciencia más allá de la vida. La ciencia de la experiencia cercana a la muerte6, donde ofrece pruebas científicas de que las experiencias cercanas a la muerte no son un fenómeno atribuible a la imaginación, la psicosis o la falta de oxigeno.


    Según Pim van Lommel, los hechos evidencian que la conciencia es algo mucho más vasta y compleja que el cerebro y que sigue existiendo pese a la ausencia de toda función cerebral. Pim van Lommel introduce estas experiencias en un amplio contexto cultural que va desde las diferentes visiones religiosas del pasado hasta los nuevos presupuestos de la física cuántica, en donde estos fenómenos tienen un lugar coherente dentro de sus modelos teóricos. Para este cardiólogo, “nuestra conciencia no es más que un retransmisor para esta dimensión de nuestro ser en varias. Es como una radio que, mientras vivimos aquí, sintoniza con este universo. Nuestra muerte sólo es un cambio de conciencia, una transición. Sólo morimos en una dimensión para pasar a otras”. Y según él, no se trata de una convicción religiosa sino una cuestión de física cuántica: la meditación y el misticismo son técnicas de paso entre esas dimensiones.


    Si Pim van Lommel tiene razón, ¿se abre una contingencia a creer, una vez más, en la reencarnación, una creencia consistente en que la esencia individual de las personas (ya sea mente, alma, conciencia o energía) adopta un cuerpo material no solo una vez sino varias según va muriendo? Todo un mundo de posibilidades cuánticas que abriría la puerta para la remisión de los pecados a través de la ley del karma…


    El karma, según la filosofía dhármica (una palabra sánscrita que significa, “ley natural”), sería una energía trascendente, invisible e inmensurable, que se deriva de los actos de las personas. Generalmente, el karma se interpreta como una “ley” cósmica de retribución, o de causa y efecto. Según esta doctrina, las personas tienen la libertad para elegir entre el bien y el mal, pero tienen que asumir las consecuencias derivadas de sus pensamientos y de sus acciones. ¿No es esa la propuesta científica que, mediante la física cuántica, hace el físico francés Garnier con su teoría del desdoblamiento del tiempo7? Indudablemente, son tiempos para una educación cuántica; son tiempos para estudiar filosofía transpersonal, son tiempos de contemplar la fusión de la ciencia con la filosofía perenne8.


    Consecuentemente, la postulación del físico francés Garnier sobre la naturaleza cuántica del pensamiento como creador de futuros posibles, véase su obra Cambia tu futuro por las aperturas temporales, es una actualización científica que viene a corroborar una verdad presente en la filosofía perenne, pues como dijera Buda: “Todo lo que somos es el resultado de lo que hemos pensado; está fundado en nuestros pensamientos y está hecho de nuestros pensamientos”, y también, “ni tu peor enemigo puede hacerte tanto daño como tus propios pensamientos”. También Platón lo expresó magníficamente: “Buscando el bien de nuestros semejantes, encontramos el nuestro”. ¿No coinciden, tanto Garnier, Buda y Platón, en señalar a la ley del karma?


    Para comprender de un modo psicológico y filosófico el concepto de “karma”, es conveniente aludir a la trascendencia de los dualismos, una cuestión subyacente reiterada en mi obra La educación cuántica y que se convierte en un eje de responsabilidad a afrontar por cada persona a lo largo de su vida. En su obra El espectro de la conciencia9, Ken Wilber diferencia explícitamente cuatro dualismos que, inexorablemente, debería trascender e integrar toda persona:


    El dualismo cuaternario: persona contra sombra. El individuo se oculta a sí mismo (inconscientemente) aquellos rasgos de su personalidad con los que no se encuentra nada contento; traza una frontera entre lo que le gusta de sí mismo (persona) y lo que no le gusta (sombra). Hasta que el individuo no acepte su sombra estará incompleto y siempre en lucha consigo mismo (el enemigo está en el mismo). Si el individuo se acepta e integra su sombra alcanza el siguiente nivel.


    El dualismo terciario: psique contra soma, o mente contra cuerpo. La frontera se traza entre el ego (persona + sombra) y su cuerpo. En este nivel el individuo es inconsciente de su cuerpo, piensa en sí mismo sin tener en cuenta su cuerpo o lo considera como un objeto. Si el individuo consigue eliminar esta frontera será más consciente de lo que él es en realidad y alcanzará el nivel del centauro (el centauro es un ser mitológico mitad humano mitad animal).


    El dualismo segundario: la vida contra la muerte, el ser contra el no ser. La frontera se traza entre el centauro (ego + cuerpo) y el resto del universo, la frontera ahora es nuestra propia piel. El individuo es ahora más consciente que nunca de su finitud (en el espacio y en el tiempo). La lucha no acabará hasta que desaparezca la última frontera y se acceda al último nivel.


    El dualismo primario: organismo contra medio ambiente, o yo contra otro. Se accede al Espíritu. La frontera ha desaparecido, se acabó la lucha inconsciente. El individuo ha vuelto al lugar de donde salió, o mejor, al lugar donde siempre estuvo. Es el concienciamiento de que sujeto y objeto son lo mismo, es la no dualidad. La corriente externa e interna no son dos, sino una sola realidad que se reduce al misticismo contemplativo.


    Según Wilber (cito textualmente de la página 428), con la curación del dualismo primario, aceptamos la responsabilidad de todo lo que nos ocurre, porque ahora lo que nos sucede es obra nuestra. Esto se debe a que mis actos son los actos del universo y viceversa, de modo que cuando yo y el universo hemos dejado de estar separados, lo que “ello” me hace a “mí” y lo que “yo” le hago a “ello” han pasado a ser un mismo acto. Si cae una piedra sobre mi cabeza, ha sido obra mía. Si alguien me dispara por la espalda, ha sido obra mía. De modo que en cada nivel parece que las cosas y los acontecimientos me suceden contra mi voluntad, cuando en realidad soy yo quien se lo hace a sí mismo, aunque pretendiendo con toda sinceridad que son “ajenos” a mí. Finalmente, en el nivel de la Mente, no hay nada ajeno a mí, de modo que la última palabra es que hay una sola voluntad: mía y de Dios. Éste es el significado profundo del karma, que lo que te ocurre es tu propia obra, tu propio karma.


    Explicar el concepto “karma” es propio de una filosofía esotérica, en contraposición a la filosofía exotérica enseñada en la educación tradicional; una brecha epistemológica10 que requiere de un pertinente asesoramiento filosófico.


     


     


     


    Notas


     


    
      
        6 Van Lommel, Pim. Consciencia más allá de la vida. Girona : Atalanta, 2012.

      


      
        7 Garnier, Jean-Pierre. Cambia tu futuro por las apertutas temporales. España : Reconocerse, 2012.


        Según el doctor en física francés Jean-Pierre Garnier Malet, somos receptores y emisores de energía constante, un intercambio de información que permite construir el futuro. Este científico descubrió en 1988 que el tiempo se desdobla. La aplicación científica de esa teoría permite explicar el mecanicismo de los pensamientos o de la vida. Pero afirma algo más: no sólo se desdobla el tiempo, sino el ser humano también, siguiendo la pauta de casi todo el universo. Dicho de otro modo, y siguiendo los fundamentos de la física cuántica, cada uno de nosotros tiene otro “yo”, un doble con quien intercambiar información.


        Según Jean-Pierre Garnier Malet, la teoría del desdoblamiento del tiempo afirma que nuestro cuerpo es una energía con capacidad para proyectarse hacia el futuro, extrayendo información de una realidad paralela y traerla a nuestra existencia. Según este científico, cada instante que vivimos es una información mental que recibimos inconscientemente sobre nuestro futuro, procedente de nuestro “otro yo”, formado de energía cuántica. Según la teoría de Garnier, sería imprescindible cuidar la pureza de nuestros pensamientos pues son los malos pensamientos quienes ponen barreras a la realización de nuestro hipotético mejor futuro.


        Según Garnier, nuestro “doble” es verdaderamente otro “yo”. El cuerpo visible explora el espacio en nuestro tiempo, el otro, totalmente imperceptible, viaja en los diferentes tiempos de nuestro desdoblamiento. De manera esquemática, podemos decir que un cuerpo energético informa nuestro cuerpo físico. En efecto, nuestro organismo posee una característica común a todo el universo: toda partícula emite y recibe ondas. Así pues, los físicos hablan del carácter ondulatorio y corpuscular de la materia. Todo organismo emite y recibe informaciones para vivir y sobrevivir. Hecho de partículas materiales, llamadas corpusculares, nuestro cuerpo se beneficia de continuo de intercambios de informaciones por su lado ondulatorio. Podemos pues afirmar que tenemos un organismo corpuscular observable en nuestro mundo y un cuerpo ondulatorio encargado de emitir y de captar informaciones vitales, en otro.


        Según la teoría del desdoblamiento del tiempo, las informaciones procedentes del futuro, deben provenir de manera permanente, de aperturas imperceptibles en nuestro tiempo, que hay que saber controlar, recuperando el principio vital de intercambio de informaciones con nuestro “doble” durante nuestros sueños. En efecto, ese momento de nuestro sueño, nos hace vivir en un tiempo diferente del nuestro. Según Garnier, nuestro cuerpo está concebido para recibir informaciones vitales en el transcurso de nuestros sueños durante un periodo bien determinado llamado “sueño paradoxal”.

      


      
        8 La idea de una filosofía perenne aparece a lo largo de toda la filosofía occidental, y ha ido tomando diversas formas a lo largo de su historia. El término philosophia perennis fue empleado por primera vez por Agustino Steuco en 1540 en su libro De perenni phi­losophia, un tratado de filosofía cristiana en el que defendía la existencia de un núcleo común en la filosofía de toda la humanidad que se mantiene idéntico a través del curso de la historia. Esta idea fue posteriormente retomada en el Renacimiento de forma inde­pendiente por Nicolas de Cusa, Marsilio Ficino y Giovanni Pico de la Mirandola, autores que fueron articulando la filosofía del neoplatonismo cristiano. La obra de Steuco dio nombre y encuadró en un amplio marco histórico a este movimiento teológico filosófico del Renacimiento, que señalaba que la teología y la filosofía judeocristiana se derivan de la participación en las mismas ideas divinas, y que revelan las mismas verdades esenciales. Steuco enfatizó los aspectos históricos de la filosofía perenne, siendo el primer autor que presentó la filosofía como la sabiduría que se mantiene idéntica a través del curso de la historia (Schmidt, 2004). La filosofía perenne es una filosofía de la espiritualidad o una filosofía del misticismo, que se articula como un movimiento sincrético que va adoptando y asimilando temas filosóficos diversos.


        Esta formulación aparece a lo largo de la historia de la filosofía en diferentes contex­tos. Se encuentra en la filosofía de Leibniz, que la usó para designar la filosofía común y eterna que subyace detrás de las corrientes místicas de todas las religiones, o en la obra de Ramakrishna, que plantea una filosofía mundial, síntesis de Oriente y Occidente. La idea común que comparten estas diferentes concepciones es la existencia de una corriente filosófica que ha perdurado a través de los siglos y que integra las diferentes tradiciones en una verdad única que subyace a la aparente diversidad de cosmovisiones. Esta unidad en el conocimiento humano deriva, según los partidarios de la filosofía perenne, de la existencia de una realidad última que puede ser aprehendida por el intelecto en determinadas condi­ciones especiales (Ferrer, 2005). (Cita extraída del siguiente ensayo: Filosofía oriental y ciencias cognitivas: una introducción. Iker Puente. Universidad Autónoma de Barcelona, Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación, Enrahonar. Quaderns de Filosofia, 2011, Vol.47 Pág. 15 a 37).

      


      
        9 Wilber, Ken. El espectro de la conciencia. Barcelona : Kairós, 2005.

      


      
        10 Según apunta Ken Wilber en su obra El espectro de la conciencia (capítulo 9, páginas 328 a 333) el dualismo primario al que se enfrenta todo ser humano es, por un lado, el conocimiento exotérico, y por otro lado, el conocimiento esotérico. El primer modo de conocer, el exotérico, es simbólico y se refiere al nivel existencial así como a las religiones. Mientras que el existencialismo trata del dualismo segundario de la vida enfrentándose a la muerte, la religión lo trata negándola. Por consiguiente, el nivel existencial es también el de la religión exotérica, del intento del hombre de establecer una relación “a través” del dualismo primario con el omnipotente, omnisapiente y ominipresente “gran otro” o Mente. Por tanto, lo exotérico se refiere a la diversidad de las religiones culturales, sus idiosincrasias y paradigmas, es decir, a la diversidad de la gama biosocial. De ahí que el nivel existencial sea el de las diversas religiones exotéricas, mientras que el nivel de la Mente (no dualidad entre sujeto y objeto) es el de la “unidad trascendente” de la religión esotérica: las religiones divergen en el nivel existencial y convergen en el nivel de la Mente. Por tanto, la unidad de las religiones puede enfocarse epistemológicamente, ya que con la emergencia del dualismo primario (exotérico versus esotérico), el modo no dual de conocer (esoterismo: unidad de sujeto y objeto) se divide y fractura, provocando la generación del modo de conocimiento dualista entre sujeto y objeto (exotérico). Así, el modo esotérico no dual de conocer queda supeditado al modo simbólico exotérico y, como dice Huston Smith cuando comenta la obra de Schuon, “la cuestión de la unidad y diversidad en las religiones se convierte en un tema de tipos psicológicos: el esotérico y el exotérico”.
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